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Introducción 



La alegría del amor (1-7) 

ÅEl deseo de la familia permanece vivo (1) 

ÅProfundizar con libertad cuestiones doctrinales, morales, 
espirituales y pastorales (2) 

ÅDiferentes maneras de interpretar e inculturación (3) 

ÅSínodo, un poliedro (4) 

ÅOrientar la reflexión, diálogo y praxis pastoral (4) 

ÅOfrecer aliento, estímulo, ayuda a las familias (4) 



1. A la luz de la palabra 



Salmo 128 

ÅTú y tu esposa (9-13) 

ÅTus hijos como brotes de olivo (14-18) 

ÅUn sendero de sufrimiento y de sangre (19-22) 

ÅLa fatiga de tus manos (23-26) 

ÅLa ternura del abrazo (27-30) 



2. Realidad y desafíos de las familias 



SITUACIÓN ACTUAL DE LAS FAMILAS (32-49) 
ALGUNOS DESAFÍOS (50-57) 

ÅCambio antropológico (32-33) 

ÅCultura de lo provisorio (39-40) 

ÅAfectividad narcisista, inestable y cambiante (41) 

ÅMentalidad antinatalista y salud reproductiva (42) 

ÅDebilitamiento de la fe (43) 

ÅDebilidad de las familias (52) 

ÅLas teorías gender (56) 



3. La mirada puesta en jesús: 
vocación de la familia 



Jesús recupera y lleva a su plenitud  
el proyecto divino (61-66) 

ÅEl matrimonio, don del Señor 

ÅTres etapas de la historia de la salvación: 

ÅEl proyecto originario 

ÅLa realidad marcada por el pecado 

ÅLa nueva creación en Cristo 



La familia en los documentos de la iglesia 
(67-70) 

ÅGaudium et spes (47-52) 

ÅBeato Pablo VI: Humanae Vitae, Evangelii Nuntiandi  

ÅSan Juan Pablo II: Carta a las familias, Familiaris 
Consortio 

ÅBenedicto XVI: Deus Caritas Est, Caritas in Veritate 



El sacramento del matrimonio 
 (71-75) 

ÅTrinidad con características familiares. Comunión de 
personas. En la familia humana, reunida en Cristo,  está 
restaurada la imagen y semejanza de la Santísima 
Trinidad (71) 

ÅSacramento del matrimonio, don para la santificación y 
salvación de los esposos.                                                     
Es una vocación (72)  



Semillas del verbo y situaciones imperfectas 
(76-79) 

«La mirada de Cristo, cuya luz alumbra a todo hombre inspira el 
cuidado pastoral de la Iglesia hacia los fieles que simplemente 
conviven, quienes han contraído matrimonio sólo civil o los 
divorciados vueltos a casar. Con el enfoque de la pedagogía divina, 
la Iglesia mira con amor a quienes participan en su vida de modo 
imperfecto: pide para ellos la gracia de la conversión; les infunde 
valor para hacer el bien, para hacerse cargo con amor el uno del otro 
y para estar al servicio de la comunidad en la que viven y trabajan. 
Cuando la unión alcanza una estabilidad notable mediante un 
vínculo público, puede ser vista como una oportunidad para 
acompañar hacia el sacramento del matrimonio, allí donde sea 
posible» (78) 



Transmisión de la vida y educación de los hijos 
(80-85) 

Å80. El niño que llega «no viene de fuera a añadirse al amor mutuo de 
los esposos; brota del corazón mismo de ese don recíproco, del que es 
fruto y cumplimiento». No aparece como el final de un proceso, sino 
que está presente desde el inicio del amor como una característica 
esencial que no puede ser negada sin mutilar al mismo amor. Desde el 
comienzo, el amor rechaza todo impulso de cerrarse en sí mismo, y se 
abre a una fecundidad que lo prolonga más allá de su propia 
existencia. Entonces, ningún acto genital de los esposos puede negar 
este significado, aunque por diversas razones no siempre pueda de 
hecho engendrar una nueva vida. 

Å81. El hijo reclama nacer de ese amor, y no de cualquier manera, ya 
que él «no es un derecho sino un don» 

 



La familia y la iglesia (86-88) 

ÅIglesia, familia de familias 



4. El amor en el matrimonio 



Nuestro amor cotidiano 
Himno a la caridad (1co 13) (90-119) 

ÅPaciencia, servicio, sanación de la envidia, no hace 
alarde, amabilidad, desprendimiento, sin violencia, 
perdona, se alegra, disculpa, confía, espera, soporta 



Crecer en la caridad conyugal (120-141)  

ÅDefinición (120) 

ÅToda la vida, todo en común 

ÅAlegría y belleza: la mirada contemplativa (128) 

ÅCasarse por amor: la dimensión institucional (131) 

ÅAmor que se manifiesta y crecer: tres palabras (133) 

ÅDiálogo. Su necesidad (137) 



Amor apasionado (142-162) 

ÅEl mundo de las emociones. 

ÅDios ama el gozo de sus hijos: educar la emotividad (148) 

ÅDimensión erótica del amor: educarla (151) 

ÅViolencia y manipulación: inaceptable (154) 

ÅMatrimonio y virginidad: se iluminan mutuamente (161)  

 



La transformación del amor 
 (163-164) 

ÅNo podemos prometernos tener los mismos sentimientos 
durante toda la vida. En cambio, sí podemos tener un 
proyecto común estable, comprometernos a amarnos y a 
vivir unidos hasta que la muerte nos separe, y vivir siempre 
una rica intimidad. El amor que nos prometemos supera 
toda emoción, sentimiento o estado de ánimo, aunque 
pueda incluirlos. Es un querer más hondo, con una decisión 
del corazón que involucra toda la existencia. (163) 

 



En la historia de un matrimonio, la apariencia física 
cambia, pero esto no es razón para que la atracción 
amorosa se debilite. Alguien se enamora de una persona 
entera con una identidad propia, no sólo de un cuerpo, 
aunque ese cuerpo, más allá del desgaste del tiempo, 
nunca deje de expresar de algún modo esa identidad 
personal que ha cautivado el corazón. Cuando los demás 
ya no puedan reconocer la belleza de esa identidad, el 
cónyuge enamorado sigue siendo capaz de percibirla 
con el instinto del amor, y el cariño no desaparece. 
Reafirma su decisión de pertenecerle, la vuelve a elegir, y 
expresa esa elección en una cercanía fiel y cargada de         
ternura. (164) 



5. Amor que se vuelve fecundo     


